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INTRODUCCIÓN 
 
Este Trabajo forma parte de una investigación sobre la protección jurídico penal de 
Los Cementerios en Cuba para la Tesis de Maestría en Derecho Penal de la 
autora y constituye actualmente su la línea de investigación 
Los Cementerios son lugares que en diferentes épocas han sido llamados también 
“Espacios de la Muerte”, se han denominado indistintamente, Camposanto 
“entendido como terrenos extensos fuera de poblados para enterrar a los 
muertos”, Necrópolis como “Ciudad de los muertos o Ciudad de abajo“, con el 
termino Fosal “entendido como resultante de fosas referidas a las sepulturas“, y 
como sinónimo de Criptas llamado así, al “lugar subterráneo en que se 
acostumbraba a enterrar a los muertos, o piso subterráneo destinado al culto en 
una Iglesia, y como Catacumbas, esta última acepción entendida “como galerías 
subterráneas en las cuales los primitivos cristianos encerraban a sus muertos y 
practicaban cultos, eran Cementerios subterráneos que los cristianos utilizaban en 
Roma para el enterramiento de sus mártires, eran lugares secretos en principio, 
todos estos términos fueron identificados como Cementerios 
En la actualidad los Cementerios son conocidos conceptualmente como Espacios 
de la Muerte ya que este concepto resulta más amplio que el concepto 
Cementerio, porque da un sentido de identidad cultural a los múltiples espacios 
que la comunidad transforma en sitios sagrados o dotados de significado religioso 
o simbólico, los que incluyen diferentes lugares como lugares de sepultación de 
cadáveres, lugares de culto de los antepasados, lugares marcados por un 
acontecimiento trágico, heroico o lugares urbanos transformados por los ritos o 
prácticas sociales ligados al fenómeno de la muerte”.1  
En el trabajo, hemos concentrado la atención en Los Cementerios, como objeto de 
estudio, teniendo en cuenta los valores que encierran los principales bienes 
muebles e inmuebles, integrantes de dicho Patrimonio Funerario, como: bóvedas, 
tumbas, panteones, nichos, urnas, osarios, entre otros; todo lo que nos llevó a 
indagar cómo las distintas normas penales habían variado en el tiempo respecto al 
sentido proteccionista de dicho Patrimonio en Cuba y a indagar el tratamiento que 
este Patrimonio había recibido en las normas del Derecho Penal en Latinoamérica 
y España, como región referente, apreciando las diferencias que en los distintos 
Códigos Penales del Derecho Comparado se nos presentaban. 
 
                                            
1 Games Basten, V. “Los espacios de la Muerte como un patrimonio urbanístico en el Santiago Republicano del siglo XIX. 
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Además tuvimos en cuenta que esta era una temática que no sólo alcanzaría 
aspectos de la rama del Derecho Penal, sino que incursionaría en normas no 
penales, algunas de ellas eran normas antecedentes, como las de Salud Pública y 
otras normas sanitarias que habían estado vigentes en Cuba y que contenían 
elementos normativos que ofrecían protección de alguna manera a bienes del 
Patrimonio Funerario. 
Además estamos ante una temática de gran importancia jurídico penal para el 
país, Como apreciamos los Cementerios constituyen parte de la memoria colectiva 
de la sociedad y del Patrimonio Cultural de cada país; en Cuba el proceso de 
creación de los Cementerios ha tenido cierta analogía con el proceso de creación 
de éstos en otros países, en todos se aprecia la influencia de patrones sociales, 
surgimiento de mitos y la incorporación de ritos y magias que se fueron 
modificando con el tiempo y primando los sentimientos sanitarios y de respeto a 
los difuntos, y es que todas las formaciones históricas de las sepultaciones y las 
creaciones de los Cementerios, de hecho pasan a formar parte del legado 
patrimonial de un país, aún y cuando la expresión  física de este proceso se 
borren con el paso del tiempo y con la acción de fenómenos naturales y con la 
propia acción del hombre, unas veces modernizando las construcciones y otras 
veces destruyéndolas y saqueándolas. 
Y es que los Cementerios en todas las épocas han estado urgidos de una 
protección integral, como parte de una acción integradora de todo el ordenamiento 
jurídico, tanto de las normas constitucionales como penales y civiles, cuyo amparo 
jurídico-penal en el devenir del tiempo, veremos a continuación. 
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DESARROLLO 
 
En este trabajo hemos hecho un análisis de las reglamentaciones y normas 
administrativas, que con un sentido protector y preventivo de carácter higiénico- 
sanitario, rigieron en nuestro país en relación con los Cementerios, desde finales 
del siglo XVIII, así como las diferentes normas del Derecho Penal Cubano, que 
han contenido normas de protección respecto al Patrimonio Funerario, 
particularmente de los Cementerios, desde la vigencia del Código Penal Español 
de 1879, que estuvo vigente en Cuba hasta el año 1936,haciendo un recorrido por 
los distintos Códigos Penales, hasta la IV Versión del Proyecto de Código Penal 
de 2006, todos referidos a los elementos normativos de protección al Patrimonio 
Funerario, específicamente a los Cementerios de la manera que expresaremos a 
continuación. 
 
 Normas Administrativas. Antecedentes Legislativos. 
  
A través de las revisiones de valiosos documentos de fines del siglo XVIII y 
principio del siglo XIX, pudimos constatar que para 1914 rigieron en Cuba las 
Ordenanzas Sanitarias promulgadas por Decreto Presidencial No. 674 de fecha 6 
de Julio de 1914, con todas las modificaciones introducidas en las mismas, hasta 
esa fecha, la que contenía en su Capitulo II, las Disposiciones siguientes: 
“Cementerios y Disposiciones de Cadáveres”, también pudimos contar con “La 
Legislación Sanitaria de Cuba de 1940, la que contenía las Ordenanzas Sanitarias 
concordadas y puestas al día. 
Estas normas sanitarias respondían a las exigencias que venía haciendo la 
metrópoli con sus colonias; si observamos que desde 1787, Carlos III había 
dispuesto por Real Orden de 3 de abril de 1787, que se enterraran los difuntos 
fuera del edificio, refiriéndose a los entierros que se hacían en los interiores de los 
Conventos e Iglesias y donde las descomposiciones cadavéricas causaban 
enfermedades; es así como más tarde Carlos IV ordenó por Real Decreto de fecha 
15 de Mayo de 1804, para todos sus dominios en Las Indias que: “Se proceda con 
la debida prudencia al establecimiento de Cementerios”1 de modo que no sólo se 
ordenó que se establecieran los sitios cementeriales, sino que se dispuso que se 
hicieran con arreglo a normas sanitarias, poniendo fin a las costumbres de 
inhumar en el interior de las Iglesias, mandato válido para Cuba, pudiendo 
corroborar su cumplimiento al conocer, cómo el Cementerio San Carlos de la 
Ciudad de Matanzas, contó desde temprana época, como el año 1886,con un 
Reglamento denominado ”Reglamento del Cementerio de San Carlos de 
Matanzas”. 
 
 
 
 
 
 
                                            
1 Vento Canosa Ercilio. La Ultima Morada. Historias de los Cementerios de Matanzas. Ediciones  Matanzas.2002  
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Este Reglamento contenía en sus Disposiciones Generales. Primera. El objeto del 
Establecimiento:”El Cementerio será exclusivo y común a todos los fieles, con su 
apartado para los que mueran fuera de la comunión católica.( Ley de19 de Abril de 
1855)”Segunda.”Admisión de Cadáveres” y en la Cuarta.”Enterramientos”2 en esta 
disposición expresaba los tipos de sepulturas, incluyendo aquellas para los pobres 
de solemnidad, cuya sepultura era gratuita, siempre que “fueren conducidas al 
cementerio por el carro del establecimiento destinado a ese uso: si fueren 
conducidas en coches de agencias funerarias, aunque sea de 3ra clase, se 
abonará lo que marca el arancel” 3 
 
Norma Cubana No 93-01:1985. Requisitos Higiénicos Sanitarios, para la 
Localización, Construcción, Remodelación y Operación de los Cementerios 
en Cuba. 
 
Al hacer la búsqueda de las normas, reglamentaciones y disposiciones existentes 
que contuvieran regulaciones para el manejo de los Cementerios en el país, por 
las que se rigiera la actividad de manera integral y sirviera de uso para las 
administraciones, encontramos la existencia de dos Normas Cubanas, 
relacionadas con los Cementerios, la NC 53-06:1978, que era una Norma de 
Higiene Comunal de Septiembre de 1978, emitida por la Oficina Nacional de 
Normalización, sustituida por la actual Norma Cubana, NC 93-01:1985, emitida por 
la propia Oficina Nacional de Normalización la que regula el control higiénico-
sanitario de los Cementerios y tiene un carácter preventivo y protector en el 
sentido de la salud, siguiendo las antiguas Ordenanzas Sanitarias de los primeros 
Cementerios del país, ya referidas; esta norma está basada en las consecuencias 
medio ambientales que se producen por el ciclo de transformación de la 
inhumación de cadáveres, precisando que durante dicho ciclo los tejidos orgánicos 
se transforman en fases sucesivas, mediante la acción de micro organismos, 
hasta llegar a su mineralización; en el caso de Cuba, el ciclo dura como promedio 
dos años, siempre que las inhumaciones se realicen bajo las condiciones que 
especifica la propia norma. 
La Norma establece en su Apartado Tercero: La Localización de los Cementerios 
y estipula que el área para la construcción de éstos, esté prevista por un Plan 
Director, y nunca se localizará a una distancia menor de 300 metros del perímetro 
urbano perspectivo, o sea previsto, contando esta faja de protección, con una 
zona arbolada de 100 metros de anchura como mínimo, también encontramos en 
las Orientaciones Metodológicas de Servicios Comunales, que se establecen 
cuáles son los tipos de árboles que pueden sembrarse en las zonas perimetrales.4 
 
 

                                            
2 Reglamento General del  Cementerio de San Carlos de Matanzas. Editorial Imprenta y Librería “Los Niños Huérfanos”. Habana.1886. 

3 Idem. 

4 Orientaciones metodológicas de  los Servicios Necrológicos. Organización de las instalaciones cementeriales. Dirección  

Provincial de Servicios Comunales. Matanzas. 2000 
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Además expresa que, si no existiera el Plan Director, el Cementerio se ubicaría a 
una distancia no menor de 1000 metros del perímetro urbano, teniendo en cuenta 
el probable crecimiento de la población, además, éstos serían ubicados siempre a 
sotavento, del núcleo urbano, queriendo esto decir, que se ubicarían en el sentido 
hacia donde va el viento después de pasar dicho núcleo, lo que se hace para 
evitar los efectos de la contaminación atmosférica  por otro lado dispone que para 
su localización, se tendría en cuenta que no se contaminaran las fuentes de 
abastecimientos de aguas cercanas y sus respectivas tuberías de conducción y 
distribución, de igual manera se tendría cuidado que tampoco se contaminaran las 
redes de distribución del propio acueducto. 
La Norma también fija, las condiciones mínimas que requieren los terrenos que 
servirán de sitios para Cementerios; estableciendo en su Apartado Cuarto, que 
“las características del terreno debe ser permeable, suelto, con capa vegetal, que 
drenen bien las aguas, que permita una buena circulación del oxígeno atmosférico 
y siempre que sea posible que descanse sobre capas calcáreas no calcificadas”. 
En cuanto al manto freático debe encontrarse a una profundidad como mínimo de 
1,5 metros del fondo de las fosas o bóvedas; en casos excepcionales si no se 
encontraran en las inmediaciones del núcleo urbano en estudio algún terreno con 
las características ya expresadas se emplearán bóvedas colectivas sobre el 
mismo. 
La Norma en estudio en su Apartado Séptimo, define las zonas de inhumación 
de cadáveres dentro de un Cementerio, precisando los diferentes elementos que 
lo componen, como: Fosas “entendida como un elemento simple de inhumación 
en tierra”; Bóvedas, llamado a “las construcciones compuestas por paredes y 
tapas, con capacidad máxima para tres cadáveres de adultos”; Nichos 
denominado a “las construcciones para la inhumación individual, en hiladas 
superpuestas por debajo o por encima del terreno” y Osarios; entendido como 
“los depósitos para los restos óseos una vez exhumados. 
Estableciéndose también en su Apartado Noveno, los requisitos para suprimir o 
clausurar un Cementerio, plantea que en relación con la clausura total o parcial 
de un Cementerio, este proceder será ordenado por la autoridad sanitaria, cuando 
existan afectaciones directas o indirectas a la salud pública; también expresa que 
cuando se ordene la clausura parcial de un Cementerio, se continuarán las 
inhumaciones en fosas, bóvedas, panteones y nichos existentes que cumplan los 
requisitos de esta norma; así como, prohíbe las exhumaciones en cualquier 
Cementerio clausurado. 
 
La Norma también estipula que no se autorizará volver a abrir ningún Cementerio 
que haya sido clausurado totalmente, sin la aprobación de la autoridad sanitaria, 
de igual forma si el Cementerio clausurado se deseara dedicar para fines de 
cultivo o construcciones será necesario obtener permiso de la autoridad 
competente a nivel provincial, asimismo establece los requisitos para las 
inhumaciones y las exhumaciones sin que se precise ningún aspecto 
relacionado con la prevención de hechos que dañen los elementos integrantes de 
los Cementerios, ni de acciones o medidas para evitar el deterioro o pérdida de los 
bienes patrimoniales incorporados, o bienes integrantes del arte funerario, 



 {PAGE  }

de modo que esta norma tiene un fin bien definido respecto al manejo de los 
Cementerios sólo en los aspectos relativos a la construcción, remodelación y 
actividad  operacional de los mismos. 
 
Resolución Ministerial No 9 de 1992 emitida por el Ministerio de Salud 
Pública. “Reglamento General Sobre Manipulación de Cadáveres y Restos 
Humanos”. 
 
El Ministerio de Salud Pública, preocupado por la salud de la población, primando 
un sentimiento higiénico-sanitario, y teniendo en cuenta que las Resoluciones 
Ministeriales No 513 y 514 de 20 de julio de 1961, así como, la Instrucción 
Especial No 1-67 de 16 de Diciembre de 1968, ya no respondían a las 
necesidades para la que se habían creado, aprobó por la Resolución Ministerial 
No 9 de fecha 30 de enero de 1992 el “Reglamento General Sobre 
Manipulación de Cadáveres y Restos Humanos” surgido por la necesidad de 
regular situaciones, aspectos y trámites relacionados con el status legal de los 
cadáveres, debido a la inexistencia de Disposiciones o Normas a seguir en la 
reclamación de un cadáver por sus familiares allegados o amigos, así como, para 
el traslado tanto interno, como hacia el exterior de dichos cadáveres, y otras 
cuestiones que venían originado dificultades; el mencionado Reglamento definió 
conceptualmente, en el Capítulo I. Disposiciones Generales. la ocurrencia de la 
Muerte Natural, entendiéndola como ”la muerte ocasionada por enfermedad o 
patología no traumática o debilitamiento progresivo de las funciones vitales 
propias del proceso senil”; la Muerte Violenta, como la ”ocasionada por agentes 
externos traumáticos o violentos”; la Muerte Sospechosa, la define como “aquella 
en la cual existe algún indicio de responsabilidad penal”. 
 
Además define conceptualmente algunos términos como Familiares; son “los 
cónyuges y los parientes hasta al cuarto grado de consaguinidad o segundo de 
afinidad”, los Allegados; son “otros familiares, vecinos o representantes de 
organizaciones sociales, de masa, así como de instituciones de Asistencia Social, 
como Conservación Transitoria; al “procedimiento que se utiliza para preservar 
un cadáver en su correcto estado, durante las primeras setenta y dos horas 
después de ocurrido el fallecimiento”, el Embalsamamiento;  como el 
“procedimiento que se realiza cuando se requiere preservar un cadáver por más 
de setenta y dos horas de ocurrido el fallecimiento o en casos en los que otros 
intereses muevan a la conservación de dicho cuerpo” y la Preparación del 
Cadáver; como “las maniobras que se realizan sobre cadáveres que se 
encuentran ya en algunas fases de período de putrefacción, para tratar de reducir 
al mínimo los efectos de la putrefacción ya comenzada e inhibir en lo posible la 
continuación de la misma”. 
En el Capítulo II, se establecen los procedimientos a seguir con los fallecidos en 
las unidades asistenciales, precisando las responsabilidades específicas en tales 
casos para el médico de asistencia, para el personal de enfermería, para el 
personal de admisión y para el Departamento de Anatomía Patológica, 
relacionado con la manipulación de los cadáveres, en el Capítulo III, estableció 
con claridad la conducta a seguir con los pacientes fallecidos  en el cuerpo de 
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guardia o en el traslado hacia el mismo; en el Capítulo IV, precisó los trámites de 
la expedición  de los certificados médicos de defunción y de defunción perinatal y 
otras actuaciones médicos legales relativas a los cadáveres, en el Capítulo V, fijó 
el procedimiento para la conservación transitoria, el embalsamamiento y 
preparación de los cadáveres, mientras que a partir del Capítulo VI, el 
Reglamento en estudio estableció los requisitos higiénicos sanitarios para la 
cremación de cadáveres y restos humanos, así como otros procedimientos 
relacionados directamente con la Salud Pública, como el traslado de cadáveres y 
restos humanos establecidos en el Capítulo VII; mientras que en el Capitulo VIII, 
estableció las Inhumaciones de cadáveres y restos humanos, precisando la 
conducta a seguir con la Inhumación con cadáveres no identificados, la 
Inhumación de fetos, amputaciones y fragmentos cadavéricos y en el Capítulo IX 
y último, estipuló las Exhumaciones de cadáveres y Restos Humanos, 
previendo en el artículo 71, que ”No se realizarán exhumaciones de cadáveres con 
menos de dos años de inhumado; pero la administración del Cementerio podrá 
autorizar en casos excepcionales la exhumación de restos humanos por más de 
seis meses”. 
 
El propio artículo expresa en el último párrafo, que “no obstante las prohibiciones 
mencionadas en el párrafo anterior, las autoridades sanitarias podrán autorizar en 
cualquier momento la exhumación de cadáveres y restos humanos cuando medie 
un interés judicial.” 
El capítulo IX que estamos analizando precisó en el artículo 72, que “decursado 
los dos años de inhumado el cadáver, se solicitará ante la administración del 
Cementerio la exhumación correspondiente”, continuando el análisis con el 
artículo 73, éste expresa, que “las exhumaciones que se realicen por interés  de la 
autoridad judicial, requieren que por parte de ésta se presente la solicitud 
correspondiente ante la administración del Cementerio donde se encuentre 
inhumado el cadáver”, también en este artículo se exige que en el acto de 
exhumación esté presente un representante de dicha administración y que se 
realicen cuantas otras acciones que la diligencia judicial requiera, en particular la 
presencia de los médicos legistas. 
Los artículos 74, 75 y76 del Reglamento objeto de estudio, precisan qué hacer por 
parte del personal encargado, una vez concluido los estudios médicos legales 
establecidos; así observamos  cómo en el artículo 74, se estableció que ”concluido 
los estudios médicos legales u otros que se requieran realizar, una vez que la 
autoridad judicial haya dispuesto que el cadáver exhumado deba ser nuevamente 
inhumado, se coordinará el traslado del mismo con el personal de servicios 
necrológicos hacia el Cementerio que corresponda, debiendo éste sólo presentar 
la autorización de inhumación ordenada por la autoridad”; el artículo por su parte 
estableció en un segundo párrafo que “una vez concluido el estudio médico legal 
que se ha interesado por la autoridad competente, el cadáver debe ser 
nuevamente inhumado en un término no mayor de 30 días. 
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Por la importancia que revisten las formulaciones contenidas en estos artículos, 
estamos refiriendo las particularidades que cada uno de ellos dejó claramente 
establecido y que están vigentes, así tenemos que artículo 75, estableció “si al 
realizar una exhumación no judicial, el cadáver presenta signos de momificación, 
será inmediatamente inhumado de nuevo, posponiéndose este acto un año más, 
tomándose las medidas necesarias que pudieran ayudar a su total 
descomposición, repitiéndose dicho acto de permanecer este estado”.Como 
apreciamos el Reglamento General sobre Manipulación de Cadáveres y Restos 
Humanos, ha previsto todos los hechos que pueden ocurrir en el acto de 
manipular al cadáver, o los restos humanos, observando que finalmente en el 
artículo 76, se consignó “La administración del Cementerio requerirá la presencia 
de la autoridad sanitaria correspondiente si conociera u observare al realizarse 
una exhumación algún motivo que a su juicio afecte la Salud Pública”. 
El Reglamento, contempla en sus Disposiciones Finales Cuarta, que “Los 
aspectos concernientes a la manipulación masiva del cadáver en situaciones de 
desastres se acogerán a lo dispuesto al efecto en la legislación vigente, en cuanto 
no se ajuste a lo dispuesto en el presente Reglamento” y en la Disposición Final 
Quinta, dejó sentado que ”Las violaciones de lo dispuesto en este Reglamento 
serán sancionadas de conformidad con lo establecido en la legislación laboral, 
civil, y penal vigente”.De manera que esta regulación administrativa es una norma 
antecedente de la norma penal cubana, de modo que estaremos analizando si 
nuestro Derecho Penal contiene dichas conductas tipificadas como delito 
 
Derecho Penal Cubano. Antecedentes Legislativos 
 
Para una mejor comprensión del modo en que en el Derecho Penal Cubano se 
han venido contemplando los elementos normativos de protección al Patrimonio 
Funerario, en especial a los Cementerios, nos estaremos refiriendo a la forma 
particular en que cada Código Penal, en su momento, ha definido el bien jurídico 
protegido, cuál es la objetividad jurídica del delito o los delitos relacionados con los 
Cementerios, los sitios de enterramientos, los cadáveres, los restos humanos, así 
como los bienes incorporados a los Cementerios, cómo se lesionan dichos bienes 
y cómo cada Código Penal encuadra o no los tipos penales en  
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En función de proteger los bienes jurídicos; estaremos analizando la conducta 
típica, los elementos normativos y el alcance de las normas en relación con los 
ataques que padecen  
los bienes del Patrimonio Funerario, especialmente los Cementerios, 
seguidamente estudiaremos las diferentes modificaciones de la ley penal cubana; 
a través del estudio de cada Código Penal. 
 
Código Penal Español de 1870,puesto en vigor en Cuba en 1879. 
 
El Código Penal Español de 1870, puesto en vigor en Cuba en 1879, en su Libro 
II, Delitos y Sus Penas, Titulo V, ”De la Infracción de las Leyes sobre 
Inhumaciones, de la Violación de las Sepulturas y de los Delitos Contra la Salud 
Publica,” daba protección penal a los bienes que estudiamos de la manera 
siguiente: 
En el Capitulo I, denominado. De las Infracciones de las Leyes, sobre “las 
Inhumaciones y las Violaciones de Sepulturas”, en su Artículo 345, recogía ¨El que 
practicare o hubiere hecho practicar una Inhumación, contraviniendo lo dispuesto 
por las Leyes o Reglamentos, respecto al tiempo, sitio y demás formalidades, 
prescriptas para las Inhumaciones, apreciamos claramente que este delito tenía 
por objeto proteger las normas de enterramientos, las que podían ser o no de 
Salud Pública, o lo que es lo mismo, estamos hablando de su objetividad jurídica, 
además estamos ante una ley penal en blanco, pues refería que los hechos tenían 
que ser dispuestos contraviniendo las leyes y los reglamentos previstos. 
En su Articulo 346; establecía: “El que violare los Sepulcros o Sepulturas 
practicando cualesquiera actos que tiendan directamente a faltar al respeto debido 
a la memoria de los muertos;” en este caso el objeto de protección era el respeto 
social al muerto o al difunto, entendido como una tradición o un sentimiento 
En el Capitulo II, De los Delitos contra la Salud Pública, en su Artículo 351, se 
señalaba: ”Que el que exhumare o trasladare los restos humanos con infracción 
de los reglamentos y demás disposiciones de sanidad,” observamos que estamos 
nuevamente ante una ley penal en blanco, que su objeto de protección eran las 
normas de sanidad en relación con la Salud Pública. 
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Continuando el estudio, compararemos la protección que este Código Penal dio a 
los bienes integrantes del Patrimonio Funerario, con la forma en que más tarde fue 
recogida la mencionada protección, por el Código de Defensa Social de 1936, 
como veremos a continuación. 
 
Código de Defensa Social de 4 de Abril de 1936, puesto en vigor en Cuba en 

1938. 
 
El Código de Defensa Social, aprobado el día 4 de Abril de 1936 y puesto en vigor 
el 9 de Octubre de 1938, estuvo vigente en Cuba hasta 1979, el mismo en su Libro 
II, De los Delitos, en el Titulo IX. Delitos Contra la Vida la Integridad Corporal y la 
Salud. Capítulo VIII. Delitos contra la Salud, Sección 2da, Profanación de 
Sepulturas y Cadáveres e Inhumaciones y Exhumaciones Ilegales, daba 
protección penal a los bienes estudiados en la forma siguiente: Artículo 458, en su 
Apartado A planteaba,”El que cometiere actos de mofa o desprecio, de 
obscenidad o de fuerza en un cadáver insepultos”; es decir que la objetividad 
jurídica, era el respeto al cadáver insepulto, por lo que el hecho podía ocurrir en 
cualquier lugar e inclusive en el Cementerio. 
En su Apartado B, Articulo 458, que es una forma agravada del Apartado A, 
aumentaba la sanción “cuando para cometer algunos de los actos comprendidos  
en el apartado anterior o con otro fin ilícito, exhumare un cadáver, o lo sustrajere 
en todo o en parte o lo mutilare, es decir se mantenía la protección al respeto al 
cadáver o sea al difunto, aunque en este Apartado se refería especialmente al 
Cementerio. 
En el Apartado C, del mencionado Artículo; se consignaba. ”Que la violación de 
los Sepulcros o Sepulturas con cualquier otro objeto o sin objeto conocido será 
sancionado”, como puede apreciarse en este Apartado, se le daba protección al 
respeto que debían recibir los difuntos, pero que el hecho concreto consistía en la 
violación al sepulcro o sepultura, desde luego, como venimos observando en 
ningún momento se hacía referencia a si el cadáver estaba o no en dicho lugar, 
entendido éste como lugar de destino, de modo que el legislador estaba 
protegiendo al lugar de destino, de reposo eterno del difunto, como un profundo 
sentimiento del hombre. 
En el Apartado D del mismo Artículo, señalaba.”Que fuera de los casos previstos 
en los Apartados anteriores, realizare algún acto de mofa o desprecio en cualquier 
forma, contra los cadáveres, o sepulturas o en los Cementerios, o lugares de 
enterramientos, o en las salas de disección”.  
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Como podemos apreciar aquí la objetividad jurídica era la protección que debían 
recibir los cadáveres; pero la extendía al lugar de reposo de los mismos, 
entendidas las sepulturas, los Cementerios como conjunto u otros lugares de 
enterramientos, así como las salas de disección, estuviera o no el cadáver en 
dichos sitios. 
El Apartado E, del mencionado Artículo es una forma agravada de los Apartados 
anteriores o tipos anteriores y recogía: ”Cuando el sujeto activo del delito, en este 
caso sujeto activo especial, ”Sea una persona que desempeñare un empleo en el 
servicio del Cementerio, Necrocomio, Anfiteatro, o cualquier otro lugar destinado a 
sepulturas, custodia o disección de cadáveres”, como se aprecia tenía dos niveles 
de agravación, en el Apartado E-1 “Si se cometiere actos de mofa, desprecio, o 
fuerza, o si la profanación del cadáver o sepultura tuviere por objeto un propósito 
de lucro, mientras que el Apartado E-2 establecía, “Si la profanación se efectuare 
sin cometer actos de mofa, desprecio, obscenidad o fuerza, ni propósito de lucro”, 
apareciendo con diferentes niveles de agravación. En el análisis del Artículo 458, 
la objetividad jurídica o bien protegido que hemos estado advirtiendo estaba 
referida al respeto al cadáver, al difunto. En el estudio que estamos realizando 
observamos cómo en el Artículo 459, se prestaba protección penal a los bienes 
estudiados en la forma siguiente: 
Apartado A: “El que practicare o hiciere practicar una Inhumación contraviniendo 
lo dispuesto por las leyes o reglamentos en relación con el tiempo, lugar y demás 
formalidades de la Inhumación”, aquí volvemos a estar ante una norma penal en 
blanco que sanciona el incumplimiento de las leyes o reglamentos, en relación con 
las formalidades de la inhumación, que puede entenderse en el sentido de 
proteger las normas establecidas para dicho acto en sí y en un sentido más 
amplio, que del mismo pudieran derivarse afectaciones a la salubridad, o sea a la 
Salud Pública 
Apartado B, Art. 459 era una forma agravada de la letra A, con sanción de mayor 
gravedad “si la inhumación  ilegal se hiciere con un propósito de ocultar algún 
delito”. 
Apartado C, Art. 459 sancionaba, “al que exhumare o trasladare restos humanos, 
fuera de los casos previstos en el articulo 458 aparado B ya comentado, siempre 
que sea sin la autorización correspondiente o con infracción de las ordenanzas 
sanitarias”.  
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Claro está, que aquí el objeto de protección fundamental lo expresa el propio 
precepto: la Salud Pública, y la norma penal en blanco precisaba que no se tuviera 
autorización, o con infracción de las ordenanzas sanitarias, entendida la 
autorización como un acto administrativo. 
Apartado D, del propio Artículo que estamos analizando, cuando el comisor del 
hecho, fuera un Funcionario Público, además de las sanciones de privación de 
libertad o multas que los delitos conllevaban se impondría una sanción de 
Suspensión o Interdicción Especial. 
Durante el estudio que hicimos del Código de Defensa Social, en su Titulo XIII. 
Delitos Contra la Propiedad, en su Capitulo II, Hurto, articulo 529, sancionaba el 
delito de Hurto, pero en el articulo 531, Apartado A inciso 4, recogía como forma 
agravada del delito de Hurto.”si se cometiere en locales en que estuvieren 
instalados los Tribunales, Juzgados, Oficinas del estado, establecimientos 
públicos o beneficencia, de cooperación social o de enseñanzas, o en sus 
dependencias, o en las prisiones, reclusorios, casas de corrección, o 
establecimientos penales, o en los Cementerios, locales destinados al culto 
religioso, o en tren, buques, aeronaves, ómnibus, o cualquier otro vehículo de 
locomoción o transporte, o en las estaciones de las empresas destinadas a los 
servicios”. Como podemos apreciar estamos en este caso ante la protección penal 
de la Propiedad, de forma general contra los actos de Hurto, pero de manera 
agravada, previendo mayor sanción, cuando se tratare entre otros lugares, de 
hechos cometidos en los Cementerios. 
Aunque en esta regulación no se señalaba expresamente su ocurrencia en 
Cementerios, sí recogía  los casos de lugares declarados Monumentos 
Nacionales, o en cualquier objeto de relevante interés para el arte, la historia y la 
cultura, que permitieran al Tribunal valorar si el hecho se producía en un 
Cementerio, otro sitio de enterramiento, bóveda, o sepultura, que reunieran los 
requisitos establecidos, sancionar por esta forma agravada. 
Como podemos apreciar el Código de Defensa Social, mantuvo una amplia 
protección a bienes del Patrimonio Funerario, veamos cómo lo recogió el nuevo 
Código Penal. 



 {PAGE  }

Código Penal. Ley No 21 de 15 de Febrero 1979. 
 
El Código Penal. Ley No 21 de 15 de Febrero de 1979, entró en vigor el día 1 de 
Noviembre de 1979, vigente hasta 29 de Abril de 1988, en su Libro II. Delitos. En 
su Título III. Delitos Contra la Seguridad Colectiva, incluía en su Sección III, Art. 
214, Apartado I Delito de Inhumaciones y Exhumaciones Ilegales, que daba 
protección penal a los bienes en estudio, de la  manera siguiente: 
En el Artículo 214, Apartado 1, inciso a) “Al que sin cumplir las formalidades 
legales realice o haga realizar una Inhumación”. Inciso b) “Realice o haga realizar 
una exhumación o el traslado de un cadáver o de restos humanos”. 
En el Apartado 2, observamos como de este artículo se extiende la 
responsabilidad penal y se impone igual sanción: ”Al funcionario público, que 
autorice o permita la comisión de los hechos previstos en el apartado anterior, 
como puede apreciarse el cuerpo legal estudiado limita la protección legal al 
hecho de Inhumar o Exhumar o al traslado de cadáver o de restos humanos, el 
que por el Capítulo que se ubica , Delitos Contra la Salud Pública y el titulo Delitos 
Contra la Seguridad Colectiva, parecen limitar la protección penal, como 
objetividad jurídica a la Salud Pública, sin hacer mención a cadáveres, sepulturas 
ni Cementerios, puede considerarse que esto en su momento constituyó una 
novedad de la legislación penal cubana en tanto, el Código de Defensa Social 
regulaba estos delitos en el Título IX, dedicados a reprimir los Delitos Contra la 
Vida, la Integridad Corporal y la Salud, e incluía además el delito de Profanación 
de Cadáveres y de Sepulturas. 
Durante el estudio de este Código Penal, nos detuvimos en las observaciones 
hechas por el Dr. José Antonio Grillo Longoria, el que en su oportunidad hizo un 
análisis crítico de las modificaciones que había hecho el legislador en el nuevo 
Código Penal, donde explicaba que en éste se había superado el error de 
calificación del Código de Defensa Social, refiriéndose precisamente al delito de 
Profanación de Sepulturas y de Cadáveres, que en el Artículo 458 inciso a) del 
Código de Defensa Social, definía como conducta delictiva, los actos de mofa o de 
desprecio, de obscenidad o de fuerza en un cadáver insepulto, mientras que en el 
inciso b), del propio Artículo contemplaba la situación contra quien, para cometer 
los actos comprendidos en el apartado anterior o con otro fin ilícito exhumara un 
cadáver 
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o lo sustrajera en todo o en parte, o lo mutilara, en esos casos la exhumación o la 
sustracción sí podían considerarse como actividades que ponían en peligro la 
Salud Pública, aunque todo el contenido del Artículo se encaminara a sancionar 
los actos de mofa o de desprecio y no al acto de riesgo para la Seguridad 
Colectiva”5, pero resultó que en el Código Penal que estamos estudiando se había 
eliminado la sección correspondiente a estas infracciones y no fueron situadas en 
ningún otro lugar del cuerpo legal, lo que al decir del Dr. José A. Grillo Longoria 
debió ocurrir porque los actos de mofa o de desprecio, de obscenidad o de fuerza 
en un cadáver insepulto, “debían constituir contravenciones de policía”6, pero 
tampoco fueron tenidas en cuenta en el régimen de contravenciones, de modo que 
la despenalización de esta figura resultó total, quedando todas las conductas 
relativas a la Profanación de Sepulturas y Cadáveres con absoluto desamparo 
legal.  
No es posible concluir el análisis del Código Penal de 1979, sin detenernos en la 
protección que el mismo previó para el Patrimonio Cultural de la Nación, 
apreciamos que en el Título VI. Delitos contra el Patrimonio Cultural, recogía en su 
capítulo I, el Delito de Daños a Bienes del Patrimonio Cultural, en tanto daba 
protección a algunos bienes en estudio, al señalar. ”El que intencionalmente 
destruya, deteriore o inutilice un bien declarado parte integrante del Patrimonio 
Cultural o un Monumento Nacional o Local”, siempre que los bienes estudiados 
hubiesen sido declarados como integrantes del Patrimonio Cultural  o Monumento 
Nacional o Local, condición o requisito que al momento de este estudio, sólo 
tenían los Cementerios de Santa Ifigenia en la Ciudad de Santiago de Cuba, y 
Cementerio de Cristóbal Colón en la Ciudad de la Habana, ambos como 
Monumentos Nacionales y el Cementerio de Cienfuegos como Monumento Local, 
esta formulación limitó la posibilidad  de que los Tribunales pudieran considerar los 
daños cometidos en otros Cementerios, que tenían incorporados bienes de valor 
patrimonial, como afectaciones al Patrimonio Cultural, ya que por el carácter de los 
elementos del tipo penal, que incluía como condición o requisito que el bien 
hubiese sido declarado parte integrante del Patrimonio Cultural, se vieron 
impedidos de aplicarlo. 
 
Legislación Penal vigente en Cuba. 
La Ley No 62 de 29 de Diciembre de 1987, constituyó una importante reforma del 
Código Penal de 1979, algunos estudiosos del Derecho la consideran como una 
modificación y otros como un nuevo Código Penal.  
 
 
 
 
                                            
5 Grillo Longoria José A. Los Delitos en Especie. Tomo I. Editorial Pueblo y Educación. Habana.1983.  
6 Grillo Longoria José A. Los Delitos en Especie. Tomo I. Editorial Pueblo y Educación. Habana.1983. 
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De cualquier manera estaremos analizando cómo concibió el tratamiento a los 
tipos penales en estudio, relacionados con la protección al Patrimonio Funerario, 
especialmente los Cementerios como nuestro objeto de estudio, también 
analizaremos como lo recoge la IV Versión del Proyecto del Código Penal, como 
veremos seguidamente: 
 
Código Penal. Ley No 62 de 29 de Diciembre de 1987. 
 
El vigente Código Penal, Ley No 62 de 29 de Diciembre de 1987, puesto en vigor 
el día 30 de Abril de 1988, modificado más tarde por la Ley No 87 de 16 de 
Febrero de 1999, puesta en vigor el día 15 de Marzo de 1999, da protección penal 
a los bienes objeto de estudio en la forma siguiente: 
En su Libro II, Parte Especial. Delitos. Título III. Delitos contra la Seguridad 
Colectiva. Capítulo V. Delitos Contra la Salud Pública. Sección 2da 
Exhumaciones Ilegales, el que en su único Artículo 188, expresa: “El que, sin 
cumplir las formalidades legales, realice o haga realizar una exhumación o el 
traslado de un cadáver o de restos humanos, incurre en sanción de privación de 
libertad de tres meses a un año o multa de cien a trescientas cuotas”, del estudio 
de este delito resultan los elementos siguientes: 
 
Objetividad jurídica: El bien protegido es la Salud Pública,  
 
Sujeto Activo: El sujeto activo es general, puede ser cualquier persona. 
 
Sujeto Pasivo: El sujeto pasivo, es la colectividad, la sociedad, pues lo que se 
pone en peligro es la Salud Pública, como parte de la seguridad colectiva. 
 
Aspecto Subjetivo: El tipo legal no expresa que el hecho tenga que ser 
intencionalmente o por imprudencia, pero tampoco lo prohíbe, por lo que 
tácitamente admite que por este tipo se puedan juzgar los hechos intencionales o 
por imprudencia. 
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Aspecto Objetivo: Verbo nuclear, este tipo delictivo tiene dos verbos nucleares: 
Realizar o hacer Realizar. 
 
Otros Aspectos: Que realice o haga realizar una exhumación, o el traslado de un 
cadáver o de restos humanos y que sea sin cumplir las formalidades legales, 
condición contenida en el tipo penal, y que lo remite a una ley penal en blanco, 
que concretamente se refiere al Reglamento General sobre Manipulaciones de 
Cadáveres y Restos Humanos, es decir que admite las modalidades siguientes: 
 

• Realizar una exhumación. 
• Realizar el traslado de un cadáver. 
• Realizar el traslado de restos humanos. 
• Haga realizar una exhumación. 
• Haga realizar el traslado de un cadáver. 
• Haga realizar el traslado de restos humanos. 
 

El objeto de la acción: es un cadáver, o restos humanos. 
 
Resultado: El delito en su formulación es un Resultado de Peligro, de Amenaza, 
sin embargo si llegara a producirse un daño concreto, sería penado por el propio 
tipo penal. 
Como observamos este Código continúa limitando la protección legal, a los 
Cementerios y suprime el delito de Inhumación Ilegal, y mantiene la supresión de 
la protección y respeto al cadáver, a su sitio de enterramiento, o sepulturas, 
recogidos en el delito de Profanación a las Sepulturas y Cadáveres, cuya figura 
delictiva ya venía suprimida desde el Código Penal anterior. 
El vigente Código Penal, contempla en su Título VI. Delitos Contra el Patrimonio 
Cultural. Capítulo I. Daños a Bienes del Patrimonio Cultural. Artículo 243, “El que 
intencionalmente destruya, deteriore o inutilice un bien declarado parte integrante 
del Patrimonio Cultural o un Monumento Nacional o Local, incurre en sanción de 
privación de libertad de dos a cinco años o multa de trescientas a mil cuotas”.  
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Siendo fácil apreciar que el alcance de este tipo penal sólo se extiende a aquellos 
bienes que previamente se encuentren declarados como parte integrante del 
Patrimonio Cultural, cuya declaración es un acto netamente administrativo, que 
condiciona al tipo penal, aunque la figura encuadrada en este artículo alcanza a 
aquellos bienes declarados Monumentos Nacionales o Monumentos Locales y 
sólo en ese caso, pueden ser objeto de protección aquellos bienes que reúnan 
dicho requisito. 
Del estudio de este Delito resultan los elementos siguientes: 
 
Objetividad Jurídica: Protección al Patrimonio Cultural. 
 
Sujeto Activo: Es un sujeto general, cualquier persona. 
 
Sujeto Pasivo: La Nación. Persona jurídica el Estado Cubano, la Sociedad en su 
conjunto, es un sujeto pasivo especial. 
 
Aspecto Subjetivo: Delito intencional.  
 
Aspecto Objetivo: Verbo nuclear. tiene tres verbos: Destruir, deteriorar, inutilizar. 
 
Otros Aspectos: Que sea un bien declarado parte integrante del Patrimonio 
Cultural, o un Monumento Nacional o Local. 
 
Objeto de la Acción: Un bien declarado parte integrante del Patrimonio Cultural, 
o un Monumento Nacional o Local. 
 
Resultado: Daño 
Precepto Legal: Artículo 243. 
Sanción: Privación de Libertad de Dos a Cinco años o multa de Trescientas a Mil 
cuotas. 
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Del estudio de este tipo legal, se aprecia que la posible protección penal a los 
Cementerios, sepulturas, panteones, etc, solamente se puede dar en los casos 
que hayan sido declarados parte integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación 
en ese supuesto, si sobre el bien se cometiera un delito de Daños, sería aplicable 
el artículo 243; o en el supuesto que el Cementerio fuera declarado Monumento 
Nacional o Monumento Local. En este delito el bien jurídico protegido es de 
naturaleza colectiva, tiene un carácter general, es un bien de valor social, este tipo 
penal aparece en el derecho penal cubano a partir de la vigencia del Código 
Penal. Ley No 21 de 1979 y mantuvo la misma formulación en el actual Código 
Penal, hasta que entró en vigor la Ley No 87 de 1999, la que introdujo 
modificaciones a los artículos del 244 al 246 y mantuvo inalterable la formulación 
del mencionado articulo 243; de modo que el delito de Daños, continuó limitado 
por un requisito formal, sujeto a las regulaciones administrativas previstas en la 
Ley No 1 Ley de Protección al Patrimonio Cultural de la Nación de fecha 4 de 
Agosto de 1977 y esta Ley “tiene por objeto la determinación de los bienes que, 
por su especial relevancia en relación con la arqueología, la prehistoria, la historia, 
la literatura, la educación, el arte, la ciencia y la cultura en general integran el 
Patrimonio Cultural de la Nación, y establecer medios idóneos de protección de los 
mismos”, mientras que la Ley No 2, define los Monumentos Nacionales y 
Monumentos Locales, de manera que para que la norma alcance a los bienes en 
estudio requerirá del cumplimiento del requisito previo ya mencionado. 
El Código Penal, en los Delitos Contra los Derechos Patrimoniales. Título XIII. 
Capítulo I. Hurto. Capitulo V. Robo con Fuerza en las Cosas y Capítulo XI. Daños, 
no contiene ninguna forma de agravación que de protección a bienes del 
Patrimonio Funerario; en especial los Cementerios de igual manera que el Código 
Penal anterior. 
El Código Penal, de estudio ha tenido varias reformas, tales como: Las contenidas 
en el Decreto Ley No. 150 de 6 de Junio de 1994 y las contenidas en el Decreto 
Ley No. 175 de 17 de Junio de 1997, ninguna contemplaron la incorporación de 
figuras típicas o formas de agravación en los tipos penales previstos que 
proporcionaran protección penal a bienes del Patrimonio Funerario. 
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Además este Código Penal fue modificado por la Ley No 87 de 16 de Febrero de 
1999, en el Artículo 13, alcanzando dicha modificación al Delito Contra el 
Patrimonio Cultural, donde fueron modificados los Artículos del 244 al 246, sin 
embargo no fue modificado el Artículo 243, o sea el delito de Daño, el que quedó 
condicionado por el mismo requisito formal, como condición previa que establecía 
el Código Penal, mientras que los restantes delitos se les suprimió dicha 
condición, tal y como ya habíamos analizado. 
 
 IV Versión del Proyecto de Código Penal. 
 
Asimismo observamos al analizar la IV Versión del Proyecto de Código Penal del 
11 de febrero de 2006, que en el Título V. Capítulo II. Exhumaciones Ilegales. 
Artículo 194, recoge: “El que, sin cumplir las formalidades legales, realice o haga 
realizar una exhumación o el traslado de un cadáver o de restos humanos, incurre 
en sanción de privación de libertad de tres meses a un año o multa de cien a 
trescientas cuotas”. 
Mientras que consigna en el Título XX. Delitos Contra el Patrimonio Cultural. 
Capítulo I. Daños a Bienes del Patrimonio Cultural. Artículo 362. “El que 
intencionalmente destruya, deteriore o inutilice un bien declarado parte integrante 
del Patrimonio Cultural o un Monumento Nacional o Local, incurre en sanción de 
privación de libertad de dos a cinco años o multa de trescientas a mil cuotas”, 
como se aprecia no se propone que se modifique este artículo, ni tampoco los 
restantes capítulos del I al V de este Título. 
En la Versión del Proyecto de Código Penal que estamos analizando, no se ha 
tenido en cuenta la problemática que hoy enfrentan los Cementerios en el país, 
reproduciendo los Delitos Contra el Patrimonio Cultural, los Delitos Contra la Salud 
Publica, de la misma manera que se recogen en el Código Penal vigente, en el 
caso de los Delitos Contra los Derechos Patrimoniales, se suprimen éstos y en su 
lugar se retoma la formulación de los Delitos Contra la Propiedad; de modo que 
actualmente es muy limitada la protección penal que se les brinda a los bienes del 
Patrimonio Funerario, particularmente los Cementerios, porque en relación con la 
Exhumación Ilegal sólo se restringe al peligro o posibilidad de daño a la Salud 
Pública, como objetividad jurídica, y en el caso de los bienes de los Cementerios, 
u otros bienes relacionados con este Patrimonio, no aparece ninguna protección 
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CONCLUSIONES 
 
Del proceso de estudio y el trabajo realizado, arribamos a las siguientes 
conclusiones: 
 
En Cuba, los Cementerios desde finales del siglo XIX y XX, se han regido por 
regulaciones de carácter administrativo estando vigentes las normas sanitarias NC 
093-01:1985, y el “Reglamento General sobre Manipulación de Cadáveres y 
Restos Humanos” de fecha 30 de Enero 1992. 
 
La Norma Cubana 093-01:1985, no ofrece todos los requerimientos para la 
protección y la conservación que los Cementerios demandan, resultando 
insuficiente. Los Cementerios carecen de una atención presupuestaria, estructural 
y administrativa adecuada que posibilite su protección, cuidado y conservación. 
 
La protección Jurídico-Penal del Patrimonio Funerario, especialmente los 
Cementerios, ha tenido una evolución histórica en Cuba, desde la vigencia del 
Código Penal Español en 1879, después en el Código de Defensa Social de 1936, 
el Código Penal Ley No 21 de 1979; en este último comenzó a limitarse la 
protección penal a los Cementerios. 
 
En la Legislación Penal Sustantiva vigente, la referencia a los Cementerios, es 
muy limitada, sólo la reserva al Artículo 188, sobre Exhumaciones Ilegales y al 
Artículo 243, el delito de Daño, en este caso cuando los Cementerios estén 
declarados partes integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación. 
 
La IV versión del Proyecto de Código Penal del 11 de febrero del 2006, mantiene 
idénticas limitaciones que el Código Penal actual en relación a la protección penal 
de los Cementerios. 
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RECOMENDACIONES 

 
Del proceso de estudio y el trabajo realizado, arribamos a las siguientes 
recomendaciones: 
 
A la Comisión Nacional de Asuntos Constitucionales y Jurídicos, para que 
teniendo en cuenta los resultados de esta investigación, valore la necesidad de 
proponer a la Asamblea Nacional del Poder Popular: 

- Incluir en el Titulo V. Delitos contra la Salud Pública. Capitulo II. , La  
Inhumación Ilegal. 

- Incluir en el propio Título, un Capitulo dirigido a la penalización de los actos 
de Profanación de bóvedas, tumbas, cadáveres y restos humanos. 

- Incluir en los Delitos Contra el Patrimonio formas de agravación en los 
delitos de Daños, Hurto y Robo con Fuerza en las Cosas, cuando los 
hechos se produzcan en los Cementerios. 

- Mejorar la Protección Jurídico-Penal de los Cementerios, en relación con la 
formulación de los tipos penales en general y en particular el Titulo XX. 
Delitos Contra el Patrimonio Cultural. Capitulo I. Daños del Patrimonio 
Cultural. Artículo 362. 

- Suprimir el requisito de Declaración de los bienes como parte integrante del 
Patrimonio Cultural. 

 
Al Ministerio de Cultura y al Consejo Nacional de Patrimonio, promover la inclusión 
de los Cementerios y sus bienes patrimoniales incorporados, en aquellas 
legislaciones del Patrimonio Cultural en que no aparezcan como bienes de interés 
cultural. 
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